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			Los niños y niñas que estudian en el Colegio Zener aún no dominan sus poderes secretos, así que los profesores les enseñan a controlarlos. Y ahí estaba Axel Zas en el aula con Augusto Apio, su tutor, practicando su poder.

			Axel se ponía a prueba constantemente. ¿Cuánto tiempo podía mantener activo uno de sus duplicados? Doce horas y cuarenta y dos minutos. ¿Cuántos duplicados suyos podía crear a la vez? Cincuenta y tres. ¿A qué distancia podía crear un duplicado suyo? A cualquiera, si Axel ya conocía el lugar donde se materializaría su doble. Pero, esa mañana, el señor Apio decidió probar algo nuevo.

			—Tú solamente puedes duplicarte a ti mismo, ¿verdad, Axel? —preguntó.

			—Sí.

			—Vale, pues duplícate, por favor.

			Axel obedeció y un doble suyo apareció a su lado.

			—Ya está —dijeron los dos Axel a coro.

			—Estupendo. —Apio señaló a Axel con un dedo—. Te has duplicado, en efecto. Pero, fíjate —señaló al doble—, también has duplicado la ropa que llevas.

			[image: Ilustración de un chico pelirrojo con bufanda verde duplicado mirándose a sí mismo.]

			Axel se quedó boquiabierto. Era evidente, pero hasta entonces no se había parado a pensarlo.

			—Puedo duplicar cosas, es verdad… —murmuró.

			—Tiene razón —asintió su doble—. Puede hacerlo.

			—Así es, pero ya trabajaremos eso luego —dijo Apio—. Ahora vamos a intentar otra cosa: ¿puedes duplicar a otro ser vivo?

			Axel negó con la cabeza al tiempo que hacía desaparecer a su duplicado.

			—Para duplicarme, tengo que «sentirme» a mí mismo —respondió—. La ropa también la siento, porque la llevo puesta. Pero no puedo sentir a otra persona.

			—A otra persona quizá no —replicó Apio—, pero ¿qué me dices de tu mascota? Estás unido a ella mediante entrelazamiento mental, así que puedes sentirla.

			Trece, que estaba dormitando sobre una silla, alzó la cabeza, alarmado.

			—¿Qué…? —murmuró.

			—Nunca lo he intentado —dijo Axel, pensativo.

			—¿Qué es lo que nunca has intentado? —insistió Trece, cada vez más inquieto.

			—Duplicarte —respondió Axel.

			Trece lo miró como si se hubiera vuelto loco.

			—¿Duplicarme? —dijo—. ¿A mí? De eso nada, chaval. Cuando nací rompieron el molde, soy irrepetible. —Cerró los ojos—. Y hablad más bajo, que no me dejáis dormir.

			[image: Ilustración de un gato lila sentado en una silla con el ceño fruncido.]

			—Venga, Axel —dijo Apio—, intenta duplicaros a ti y a tu mascota.

			Axel se aproximó a Trece para cogerlo en brazos, pero el gato arqueó el lomo y soltó un bufido.

			—Que no quiero que me dupliques, demonios —gruñó el animal.

			—Pero si no lo voy a conseguir —replicó Axel—. Solo vamos a intentarlo.

			—Pues si no lo vas a conseguir, pruébalo con un oso de peluche, pero a mí no me metas en tus estúpidos experimentos.

			Con un rápido movimiento, Axel agarró a su mascota y tiró de ella para levantarla. Trece clavó las garras en la tapicería de la silla y se resistió como si le fuera la vida en ello.

			[image: Ilustración de un chico pelirrojo con bufanda verde estirando por el lomo a un gato lila que le clava las uñas a una silla y tiene los dientes apretados.]

			—¡Que me dejes en paz! —gritó.

			Sin hacerle caso, Axel tiró de él hasta conseguir que se soltara.

			—Tu mascota es un poco rebelde —comentó Apio.

			—Mi mascota es… —Axel suspiró—. En fin, es Trece.

			—Pues adelante —dijo su tutor—. Intenta duplicaros.

			Axel se concentró. Entretanto, Trece se revolvía entre sus brazos, intentando zafarse.

			—¡Voy a denunciarte a la Sociedad Protectora de Animales! —aullaba.

			Sin hacerle caso, Axel se concentró con todas sus fuerzas en crear duplicados de los dos. Encajó la mandíbula y apretó los puños.

			No sucedió nada.

			Axel contuvo la respiración, cerró los ojos y se imaginó a otro Axel y otro Trece apareciendo frente a él. Se puso en tensión, tan concentrado que empezó a sudar. De repente, sintió algo así como un destello en su cabeza.

			Y se desmayó.
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			Lo primero que vio Axel al despertar fue el rostro de Rosa Muérdago, la médica del colegio.

			—¿Cómo te encuentras, Axel? —le preguntó.

			—Bien…, creo —respondió él, parpadeando—. ¿Qué ha pasado?

			Estaban en la enfermería. Augusto Apio, que se encontraba de pie a su lado, respondió en tono preocupado:

			—Te has desmayado, Axel. Perdóname, te he forzado demasiado.

			—Pero parece que no te sucede nada grave —dijo Muérdago, sonriente—. Probablemente ha sido una bajada de tensión. Para asegurarnos, voy a examinarte.

			Tras pasar la revisión médica de la amable doctora Muérdago, Axel salió de la enfermería. Fuera le esperaba su mascota.

			—¿Estás vivo? —preguntó Trece, de mal humor—. Eso pasa por intentar torturarme.

			—No intentaba torturarte. Solo era una prueba.

			[image: Ilustración de un chico pelirrojo con una bufanda verde de espaldas medio incorporado en una cama de hospital. Una mujer vestida de enfermera y un hombre con el pelo largo y canoso lo miran.]

			—Pues la próxima vez pruebas tú solito, ¿vale? —Trece gruñó algo por lo bajo—. ¿Qué ha pasado? —preguntó—. Te has caído al suelo como un tronco.

			—No lo sé —respondió Axel—. De repente sentí como un destello en la cabeza y me desmayé.

			—¡Yo también noté un destello! —bramó Trece, indignado—. ¡Y no me gusta ni un pelo tener luces en el coco! Así que, conmigo, ni un experimento más, ¿está claro? Ahora vamos a comer algo, que me muero de hambre.
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			[image: Ilustración de un gato lila apoyado en las patas traseras y tocándose la cara con las patas delanteras. Encima de su cabeza hay dos estrellas.]

			Y la vida siguió en el Colegio Zener sin más incidentes. Hasta que, dos días después, durante la clase de Matemáticas, Axel recibió una orden telepática: «Alumno Axel Zas, diríjase inmediatamente a la entrada principal del colegio».

			Tras pedirle permiso para salir del aula al profesor, el señor Tomillo, Axel se dirigió al vestíbulo de entrada. Fuera del edificio le esperaban la señora Madreselva, directora del colegio, el señor Tapioca, jefe de estudios, y Genaro Geranio, el jardinero. Los tres estaban en el exterior, contemplando muy serios la fachada del edificio. 

			Axel cruzó la puerta y se acercó a ellos.

			—¿Me llamaban? —preguntó.

			—Así es, muchachito —respondió la señora Madreselva con el ceño fruncido—. ¿Por qué has hecho esto?

			—¿El qué? —dijo Axel, confundido.

			La directora señaló con un ademán la fachada. Axel se dio la vuelta y vio que en el muro había un texto escrito con grandes letras. La pintada decía: 

			 

			ESTE COLEGIO ES UNA CACA

			 

			Y, debajo, la firma: 

			 

			AXEL

			[image: Ilustración de un hombre con barba espesa, una mujer delgada con gafas y un hombre con peto verde y bigote canoso que sujeta unas tijeras de podar mirando a un chico pelirrojo con un gato en la cabeza. Al lado hay un muro en el que hay escrito «ESTE COLEGIO ES UNA CACA. AXEL».]
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